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INTRODUCCION

Cuando Cristóbal Colón salió de España, su propósito era buscar un nuevo mundo en donde el Imperio Español pudiera llevar el reino de Cristo. Ya que en esa época todos los herejes protestantes empezaban a reproducirse por toda Europa.

Durante días y días Colón buscaba la Indias, y día a día salía por su cubierta, a observar y buscar tierra. En una de sus crónicas, Colón relata lo siguiente:

“El tiempo se acababa y mi tripulación está cada día más al  borde de la rebelión” “Empiezo a desmayar en mi búsqueda! Si no encuentro  tierra, mi vida y mi carrera peligran. Al final un 12 de octubre de 1492, el vigía gritó: !Tierra, tierra¡ A lo que Colón escribió: “Qué dulce es escuchar la palabra “tierra”. “Mi vida se ha completado, se ha realizado la misión. MI búsqueda ha terminado puedo vivir feliz.

Para Colón, encontrar tierra representaba su más preciado anhelo, que le daría, según él, la felicidad. Pero lo que muchos no saben que la conquista de la tierra traería a Colón una tremenda prosperidad. Cuando partió de España, llevaba la promesa de la Reina , que el sería nombrado caballero  y sus generaciones siguientes a perpetuidad. Pidió el 20 por ciento de lo que descubriera y una porción de tierra , que el escogería , en donde quisiera. La Reina se lo accedió.-

¿Se ha fijado que todo el mundo anda en búsqueda de algo? Y que frustrante es tratar de hallar algo, buscar y buscar y no encontrarlo. Cuando una persona busca algo y no lo encuentra suele reaccionar de diversas formas. 

Algunas reaccionan con frustración. Por ejemplo, cuando un estudiante busca una fórmula química o matemática  y el resultado que busca no le sale. Hay mucha frustración! O que decir cuando usted pierde un documento o algo importante? Uno reacciona con enojo! O quizás puede reaccionar con jocosidad, como el papá de un conocido que se le habían perdido las llaves y estaba abatido. Dijo : “Y las llaves “ y se registraba todo el cuerpo, y se tocaba por todas partes! Luego con una sonrisa, dijo en voz alta  “: Ve, que bueno estoy”

Pero quizás la búsqueda más frustrante del hombre es la que emprende hacia Dios. ¿Cómo podemos encontrarlo? ¿Cómo podemos buscarlo?. Habrá algún lugar o actividad que nos indique en dónde está?

¿Qué es lo que usted realmente desea en la vida? Realmente cree usted que el dinero, fama, poder, el sexo, los estimulantes externos, llenarán los deseos de su búsqueda del corazón?

Si ha pasado suficientemente tiempo alrededor del gremio de los santos, quizás ofrezca una respuesta con tono “espiritual” tal como: “Sólo quiero conocer la voluntad de Dios para mi vida” “Quiero ser lo que Dios quiere que sea”. Sin embargo si usted es honesto, probablemente tendrá que admitir que ni siquiera sabe lo que eso significa. Al igual que la mayoría de la gente usted se halla en búsqueda de ese objetivo fugaz llamado “prosperidad”, pero se avergüenza de admitirlo, porque suena tan egoísta. 

Déjeme preguntarle algo: ¿Si supiera  que la verdadera prosperidad es un objetivo válido y que es algo que está a su alcance ¿Se atrevería a reconocer que eso es lo que desea?

CONTEXTO

El salmo 119 inicia con una afirmación dogmática acerca de quien es próspero   y porqué. Este salmo trata acerca de cómo hallar el verdadero gozo, mediante dejar que Dios le dé un corazón sensible a su palabra, la Biblia.

Para hallar tal prosperidad bíblica usted deberá estar dispuesto a buscar el corazón de Dios, y a buscarlo con desesperación. Es una búsqueda dura pero llena de aventuras. Al igual que el corazón humano este salmo late de energía sobrenatural. En cuanto a su simetría  está exento de imperfecciones. Consta con una estructura perfecta  de acróstico. Consiste en 22 estrofas de ocho versículos cada uno, cada una de las cuales representa una de las letras del alfabeto hebreo. Cada uno  de los 8 versículo  de cada una de las 22 estrofas empieza con la letra correspondiente del alfabeto hebreo. Por lo tanto cada letra se representa ocho veces. 

Este salmo  está diseñado para ser un salmo de nuevos comienzos. Si usted es un nuevo creyente, este es el lugar dónde empezar. Aquí adquirirá un amor por la Palabra de Dios. Si ha sido creyente hace algún tiempo, y está cansado de caer una y otra vez, este es el salmo que le mostrará un nuevo comienzo. Aquí hallará verdades que  afectarán su vida  por la eternidad. ¡Aquí aprenderá a tocar el corazón del Dios mismo!

Empecemos pues con este viaje. Esta mañana veremos los vas. 1-8. Quiero desprender una idea central de estos primeros ocho versículos. Creo que el tema central, está asociado con LA PROSPERIDAD, y creo que Dios quiere decirnos: QUE HEMOS SIDO DISENADOS PARA TENER PROSPERIDAD! Pero para ser prósperos  tenemos que sortear tres acciones básicas: EN PRIMER LUGAR DEBEMOS DESEAR SER LA PROSPERIDAD BIBLICAMENTE, EN SEGUNDO LUGAR DEBEMOS ESTAR CONSICENTES DE LOS DILEMAS PARA TENER PROSPERIDAD Y EN TERCER LUGAR DEBEMOS TOMAR UNA DECISION PARA TENER PROSPERIDAD.

I. En primer lugar veamos EL DESEO QUE DEBEMOS TENER PARA SER PRÓSPEROS (119:1-3)

Al  contemplar los primeros ocho versículos, observe un cambio muy tenue. El primer grupo se caracteriza por estar en 3 persona plural, pero después cambia a 1era persona singular. David empieza observando a los que son bienaventurados! Llega a la conclusión que la felicidad es posible, e identifica a los que son felices o bienaventurados. En su conclusión toma ciertas medidas para asegurarse que él esté entre los bienaventurados. La verdadera felicidad como lo plantea la Biblia consiste en vivir en un estado de bienaventuranza. Este es el deseo del salmista y el objetivo de este salmo. Veremos que la felicidad es el resultado de una actitud correcta de corazón hacia la Palabra de Dios.

A. Desear ser perfecto de camino

“Bienaventurados los perfectos de camino los que andan en la ley de Jehová” (119:1)

Tres palabras sobresalen aquí:

1. “Bienaventurado”
En lugar de traducir así, existe otro término  que se traduce: “feliz” o “que felicidad la del”. Tal fue la exclamación de la Reina de Saba en 1 Reyes 10:8 y se repite 26 veces en el salterio. Es una expresión superlativa! En el hebreo la frase es muy descriptiva y hermosa.

2. “Perfecto”

La palabra “perfecto” se utiliza aquí no como impecable, sino como “ completo de uso” o “semejante al propósito para el que fue diseñado”

3. “De camino”

Sólo hay un camino. Isaías vio que era una calzada  (Isaías 35:8. Sin embargo este camino no sería muy popular (Mateo 7:14. El pasaje dice “camino” lo que significa, que sólo hay un enfoque para obtener la felicidad. Un enfoque en la vida, una dirección, un propósito. Esto implica un solo objetivo que permeaba todos los campos. El camino es una persona. David descubrió que la verdadera bienaventuranza proviene de ser perfecto de camino. La felicidad no puede hallarse en una religión, en una organización, en una sesión de terapia, ni en ser aceptado por los seres queridos. La felicidad consiste en ser perfecto de camino.

¿Está usted siguiendo ese camino? ¿Es usted perfecto en ese Camino? ¿O acaso el pecado ha dejado una mancha inconfundible en su vida y en su testimonio? Si está en el camino, si conoce a Cristo como su Salvador, usted ha sido lavado por la sangre de Cristo

4. “Los que andan en la ley de Jehová”

El participio “los que andan” debería traducirse  “ los andantes”, es decir es una cualidad, y estilo de vida.  Pero que significa “andar en la ley”. Leí la historia de un pastor que tenía un compromiso de predicar en una iglesia en Nicaragua en un lugar muy apartado. Cuando llegó a la iglesia, observó el edificio, y notó que estaba a unos 20 mts del camino de tierra sobre el cual había viajado. El solar de la iglesia estaba completamente sin pasto  y las recientes lluvias los habían convertido en un lodazal. El predicador echó una mirada a sus zapatos lustrados, y forzó una sonrisa, evidencia de que se había resignado a ensuciar sus zapatos. Pero, ¡qué bendición! Al descubrir que desde el automóvil hasta la entrada había una serie de piedras estratégicamente colocadas! Con unas maniobras cuidadosas pudo pisar una piedra y otra y llegar a la puerta.

“Andar en la ley de Jehová” es algo similar, son piedras que sobresalen en el mundo del pecado.

Es lo que David había aprendido siglo antes. La felicidad en su vida depende de hallar un apoyo firme en la Palabra de Dios para cada paso que dé. Esta es la única  manera en que podrá llegar a su destino siendo perfecto de camino.

Usted descubrirá cada paso que deberá dar conforme aprenda  a andar en su Palabra. Aprenda que toda decisión de su vida deberá ser guiada por la verdad hallada en la Biblia.

B. Desear guardar sus testimonios

“Bienaventurados los que guardan sus testimonios” (119:2)

Este versículo continúa enfatizando  el andar del individuo que vimos en el versículo primero. 

Él “el guardar” los testimonios de Dioses lo mismo que andar en la ley de Jehová. El andar en la ley de Jehová  es mucho más que “el hablar” de la ley y que “el conocer” acerca de la ley. Muchas personas tienen una mina intelectual de información sobre la Biblia.  Algunos hasta disfrutan hablar de la Biblia. Pero son  pocos los que verdaderamente viven lo que dice la Biblia. Debemos guardar sus testimonios.

1. “Guardar”

Es un término que viene de “guardia” o “guarida”. Es tener con celo algo escondido, algo valioso.  Observe esta palabra, cuando usted no guarda algo ¡lo pierde! Cuando vive una vida de desobediencia a la Palabra de Dios, pregúntese: “De que me estoy perdiendo?” Una cosa es cierta, sino guarda la Palabra de Dios se puede estar perdiendo de la verdadera felicidad!

¿Cuál de las verdades de la Biblia no está guardando hoy? Puede estar seguro que por cada área de su vida en la que guarde la verdad de los testimonios de Dios, usted está perdiéndose de algo. Se está perdiendo de la felicidad, pero también se puede estar perdiendo de otras cosas. Puede estar perdiendo su matrimonio, puede estar perdiendo su familia, su carrera o su paz mental.

2. Sus testimonios

Aquí “testimonios” son la misma cosa que su ley. La Biblia contiene  los “testimonios” de la naturaleza de Dios. La ley no es un conjunto de prohibiciones que Dios inventó  en su tiempo libre para mantener la humanidad ocupada. La ley es sencillamente  la expresión de la santidad de la naturaleza de Dios. La poesía hebrea sigue un concepto conocido como  paralelismo, mientras que la poesía en castellano sigue la rima y el metro. El paralelismo consiste en expresar palabras o frases o pensamientos paralelos uno junto al otro para contrastarlos, complementarlos e instruirnos. 

El estar en plural habla de varios caminos para obedecer, es decir hay un solo camino en el que andar, que  es la salvación, pero hay varias sendas en ese camino, que son las verdades operativas de Dios.

C. Desear buscar a Dios con todo el corazón

Jeremías habla de esto en 3:10 y 24:7. Esto es lo que antes discutimos en cuanto al cambio de corazón. Esta es la razón por la que los judíos en tiempo de Jeremías no podían hallar al Señor. Y es la razón por la cual mucha gente hoy día no puede hallar al Señor. Sencillamente no le buscan con todo el corazón. Dios no puede ser un pasatiempo.

Muchos creyentes viven con la ilusión de que un Devocional diario de 10 minutos es una clase de “seguro de vida”. Se imaginan que el pasar unos cuantos minutos  siguiendo una guía Devocional les asegura que sus vidas  van razonablemente bien. Hay que reconocer, que es más que lo que hace la mayoría de personas, pero no es suficiente para Dios.

UNA PAUSA PARA PENSAR:

¿Qué busca usted con todo su corazón?

Mi observación personal es que son muy pocos individuos los que buscan algo con todo su corazón. Si alguna gente tuviera el mismo deseo de hallar la verdad de Dios que el que tienen por ganar dinero, podrían tener un impacto genuino en todo el mundo.

Juan Wesley dijo una vez: “Si tan sólo tuviera 300 hombres que a nada temieran, sino a Dios, que a nada aborrecieran sino al pecado y que determinaran saber nada entre los hombres sino a Jesucristo, y a este crucificado podría prender fuego al mundo entero”

Puede usted decir honradamente que busca a Dios de todo corazón?

D.  Desear la libertad del pecado

“Pues no hacen iniquidad los que andan en sus caminos”

Aquí hay una aplicación práctica de los dos primeros versículo  y la confirmación de lo que hayamos aprendido. La libertad del pecado es el resultado de andar en sus caminos.

1. No hacen iniquidad
La palabra “iniquidad” se traduce como “injusticia grande” . La palabra enfoca “el desprecio por la verdad de Dios”. También la LXX traduce “no hacen”  como un participio adjetival. Implica que son personas con una cualidad marcada de “iniquidad”. Es su estilo de vida. No está hablando de un pecado de vez en cuando, sino que son así constantemente. 

Hay una diferencia entre ser y hacer. El texto hebreo también da la idea de una negación que enfatiza imposibilidad. Es decir, aquellos que constantemente están pensando y andando en la ley de Dios, es “imposible” que hagan iniquidad.

Por eso es tan importante pensar, respirar bíblicamente hablando.

2. Andan en sus caminos

Aquí es importante observar la diferencia entre “camino” y “caminos”. El primer camino  o andar en el camino de Dios es una referencia al andar en el camino de la salvación que lleva a la vida eterna. Vimos que este camino  es una persona, que es una calzada, estrecha y angosta. Aquí en el vrs. 3 vemos los caminos de Dios. Obviamente no se trata de que hayan muchos caminos de salvación. 

Los caminos de Dios son las formas en las que Él trabaja. Son la verdad  operativa de su carácter. Cuando una persona aprende la Palabra de Dios lo suficientemente  bien para comprender como Dios piensa, como ve Dios una situación determinada eso le haría feliz.

II. En segundo lugar veamos  EL DILEMA QUE TENEMOS PARA SER PROSPEROS  (119:4-6)

Shakespeare puso en boca de Hamlet la famosa frase: “Ser o no ser he allí el dilema”. Y si en este momento quisiera parafrasear esto diría “querer ser feliz pero no poder ser feliz he allí el dilema”. Porque digo esto? Bueno, David sabía que la felicidad consistía en obedecer la Palabra de Dios, él deseaba hacer esto, pero cuando analiza su realidad se da cuenta que su peor enemigo para lograr esto, era ni más ni menos que David mismo.

A. El ideal está claro   (119:4)
“Tu encargaste que sean muy guardados tus mandamientos”

No puede haber dicha acerca de la voluntad de Dios  para nuestras vidas  en este sentido general. Se nos ordena  guardar los mandamientos. Este es un principio operativo general, una regla, una verdad. Él nos ha comunicado  los principios operativos del universo para que nosotros encajáramos con ellos en perfecta armonía. Es por eso que nuestra felicidad  y plenitud  dependen de nuestra obediencia a los mandamientos.

Recuerda usted los antiguos Chevrolet modelo 54. Alguien comentaba que la máquina era sencilla. Se podía cambiar fácilmente las bujías. Pero hoy los autos son computarizados y muy sofisticados, casi nadie se atreve a echarle la mano. Entre más complicada la máquina, menos errores tolera y más se necesita observar las reglas y principios que la gobiernan con precisión. Pregúntele  al dueño de un Ferrari o un Porsche. Esos son automóviles muy buenos, pero hay que ver el mantenimiento que requieren. No se le puede echar cualquier aceite en el charter. Y no se puede ir al almacén  de descuento a comprarles bujías baratas. 

David dijo  que el ser humano era una de las obras “formidables, maravillosas” de Dios (Salmo 139:14. Somos un milagro de ingeniería. Esto significa que necesitamos seguir el manual  del propietario con precisión si queremos funcionar adecuadamente.

 Observe  la pequeña palabra “muy” en el Salmo 119:4. Esto nos dice  que no es suficiente  dar un vistazo a la ligera a la Biblia. Sus mandamientos han de ser “muy guardados”.

¡Este punto representa una piedra de tropiezo a muchos de los que hemos andado con El Señor por muchos años. Después de muchos años  de estudio y de escuchar la enseñanza de poderosos varones de Dios, es fácil llegar a pensar que lo hemos logrado todo. Este salmo  nos recuerda que no es el mero conocimiento de la Palabra de Dios, sino el amor por la Palabra que hace la diferencia. Hemos de guardar sus mandamientos y no sólo conocerlos. Y sus mandamientos han de ser muy guardados!

Si embargo aunque el deseo está claro, David aterriza en una realidad, él quiere, pero a veces se rebela. Note lo que sigue a continuación

B. La realidad también está clara (119:5)

No es difícil comprender  lo que dice el Salmo 119:4. El comprender lo que Dios quiere que hagamos es cosa clara. Sin embargo si hay un problema, y aparece en el siguiente versículo.

“¡Ojalá fuesen ordenados mis caminos para guardar tus estatutos!

Verá usted, sucede  que nuestros caminos no están ordenados. Hay un tremendo conflicto entre la voluntad de Dios  que vimos en el vrs. 4 y la naturaleza del hombre que implica en el vrs. 5. Hay algo que está desesperadamente mal con la naturaleza del hombre. Nuestros caminos por naturaleza  no se ordenan para guardar los estatutos de Dios.

La palabra que se utiliza  para “ojalá” tiene la intención de obligación. Es decir en el deseo se está consciente de que es nuestra obligación, se puede decir entonces que siempre sabemos lo que está mal y cuando estamos lejos de Dios. La  palabra “ordenados” tiene una connotación, de andar en línea recta, lo que encaja con la ilustración del camino o caminos. Este dilema del Salmista es similar al que Pablo planteó en Romanos 7:14-24.

¿No le gustaría ser libertado de esta esclavitud, de esta frustración? Es fácil hablar de las bendiciones de la salvación cuando se está adentro de los confines de un emocionante servicio de adoración. ¿Pero cómo poder transferir eso a la práctica en el diario andar de nuestras vidas? ¿Cómo poder  ganar la victoria de manera permanente? Afortunadamente el resto de la estrofa nos da la respuesta.

Pero quisiera darle algunas sugerencias:

ALGO PARA PENSAR:

1. Nunca subestime el potencial de pecado que hay en usted! Él negarlo es el primer paso de la victoria del enemigo en su vida

2. Debe desear obedecer a Dios aún cuando no esté bien con Él

3. Confiese inmediatamente su pecado, no deje que vaya echando raíces en usted.

4. Dios nos ha dado la victoria, no olvide apropiarse de esa victoria diaria, a través de la oración.

D. Dependa de la victoria que Dios le da (119:6)

Si tan sólo pudiéramos  ordenar nuestros caminos para guardar sus estatutos, podríamos exclamar como el salmista. El atender todos sus mandamientos  es la clave para borrar la vergüenza del pecado. Pero note dice que debemos guardar “todos sus mandamientos” y no sólo los fáciles y agradables. La ley de Dios no es un bufete para seleccionar sólo lo que nos gusta.

A nadie le gusta sentirse cubierto de vergüenza. Como adultos hemos desarrollado varias técnicas para enfrentar  la vergüenza del pecado. Algunos la desafían con arrogancia  rebelde. Otros buscan escapar de su tiranía a través del alcohol, las drogas, el sexo y los vicios. Algunos intentan amaestrarla  y humanizarla  a través de la ciencia, la filosofía o la sicología. Y otros son conquistados por ella  y ceden ante la esclavitud  emocional, la cual se manifiesta en los problemas mentales, y en última instancia, en el suicidio.

En este punto necesitamos recordar  las palabras que Jeremías dijo acerca de nuestro perverso corazón. El sacrificio que Cristo ofreció, lo hizo para darnos un nuevo corazón que latiera con el corazón de Dios. Al igual que cualquier máquina fina, este nuevo corazón necesita  afinarse constantemente  con la Palabra de Dios para que funcione  adecuadamente y sea bienaventurado. 

Este proceso no es fácil, ni ocurre de la noche a la mañana. Entre más aprende a amar la Palabra de Dios, a vivir la Palabra de Dios más experimentará esta victoria práctica en su vida.

Esto es lo que aprendió el salmista, y lo que lo llevó a tomar la decisión  que leeremos en los versículos siguientes. Fue una decisión que fijó el curso de su vida. Es una decisión que puede transformar su vida de igual manera.

III. En tercer lugar veamos LA DECISION QUE DEBEMOS TOMAR PARA SER PROSPEROS (119:7-8)

“Te alabaré  con rectitud de corazón cuando aprendiere tus justos juicios”

David hace tres votos muy interesantes y confía en dos resultados por esos votos

A. Declara su disposición de aprender la Palabra de Dios

Esto es lo que separó a David de la multitud. La palabra “aprendiere” con lleva la idea de aprender de memoria. Es decir reflexionar y “rumiar” los textos de Dios. A pesar de sus obvios problemas, David, nunca perdió su hambre insaciable por la Palabra de Dios. Nunca dejó de ser sensible a su corrección o a su instrucción de justicia.

Los hombres de Dios que alcanzan la verdadera grandeza tienen ese tipo de actitud  común. El ser usado poderosamente por Dios no es cuestión de talento, o habilidad, posición social o educación. Es tener corazón por la Palabra de Dios.

¿Realmente anhela usted la felicidad, bienaventuranza y plenitud  con suficiente deseo que estaría dispuesto a comprometerse a aprender la Palabra de Dios? Se da cuenta que esa decisión afectará el resto de su vida?

No estamos hablando de asistirá un estudio bíblico semanal. Esta es una decisión de aprender la Biblia  y no sólo unas cuantas cosas escogidas de la Biblia. Conforme avanzaremos por el salmo 119  aprenderemos las formas necesarias para  saturar nuestras vidas con la Palabra de Dios.

B. Declara su disposición de guardar la Palabra de Dios (119:8)

La decisión de aprender la Palabra de Dios es un punto inicial, pero se necesita otra decisión. Ya hemos aprendido que no sólo hay que aprender la Biblia sino que hay que estar dispuesto a comprometerse a obedecer la Palabra de Dios.

“Tus estatutos guardaré; no me dejes enteramente”

Una decisión es aprender y otra es obedecerla. Una no sirve sin la otra. Estas son dos decisiones que cambiarán su vida. Si desea que el salmo 119  sea algo más que una curiosidad intelectual, no debe medirlo por cuanto sabe o no sabe. Si no cuanto obedece. Una de las cosas más difíciles con las que se topa uno, cuando quiere aprender la Biblia, es desaprender todas esas cosas que siempre hemos creído u oído. Usted deberá estar dispuesto a someterse totalmente a la Palabra de Dios.

PIENSE ESTO...

Usted hallará que la Biblia no es difícil de entender sino de creer. Este es el asunto básico. ¿Puede el hombre creerle a Dios?

C. El primer resultado es una actitud de alabanza

Hemos visto que estos dos versículos contienen tres decisiones de David para afinar su corazón  al corazón de Dios. También nos dice los maravillosos resultados  de estas decisiones.

Nuestra vida resulta en alabanza. La fórmula verbal en el texto hebreo requiere aquí espontaneidad. Cuando uno tiene el alma rebosando de la Palabra de Dios, la alabanza inunda, rebalza y no está llena de prejuicios.

También se habla de “rectitud”, esta palabra se debe traducir “con una actitud recta”. Pero no debe confundir lo recto con el formalismo. Podemos ser rectos pero flexibles a la voz del Espíritu Santo. La alabanza sale naturalmente.

D. El segundo resultado es una convicción de victoria

“No me dejes enteramente”

Cuantas veces ha orado usted pidiendo una victoria duradera? ¿Cuántas veces lo hizo en un culto de avivamiento? Una conferencia  misionera? ¿Cuántas veces una decisión producto  de las emociones no ha hecho más que producir una o dos semanas de cambio? ¿No cree que Dios se le colma la paciencia? ¿Cuántas oportunidades cree que Dios le dará? ¡No me dejes enteramente!

Considere la vida de David, el dulce salmista, el ungido de Dios. Hubo momentos en su vida en que el pecado interrumpió la comunión con Dios.

David se sintió abandonado, pero ¡No enteramente! Saúl lo hizo y Dios lo dejó enteramente ? Cuál fue la diferencia? Examine la diferencia en su actitud hacia la Palabra de Dios.

Ahora Dios ya no nos puede dejar enteramente pero el pecado si puede destruir nuestra comunión con Él.

CONCLUSION

¿Qué desea en la vida? ¿Qué busca con todo el corazón?

No responda con una gastada respuesta piadosa prefabricada tomada del depósito de dichos vanos y abstractos. Si realmente  desea la felicidad bíblica, el estado de bienaventuranza, necesita cultivar un corazón que ame la Palabra de Dios. Es necesario tomar una decisión. David comprendió lo que quería  y comprendió el dilema. Sin embargo nada habría ocurrido en su vida si no hubiera tomado una decisión firme de aprender y obedecer la Palabra de Dios. Ahora le toca  a usted. ¿Qué hará? ¿Se atreverá a tomar estas decisiones ahora mismo?  Hágalo de una vez por todas.

Ya que cada porción tiene 8 versículos quiero sugerirle, estudiar y reflexionar en un versículo cada semana. Encuentre en que está fallando y como lo puede aplicar a su vida. Trate de memorizarlo en toda la semana. A Continuación hay un cuadro que podrá ayudarlo. Puede copiarlo en una hoja aparte y comenzar un devocional propio.

	DIAS
	TEXTO
	AREA QUE ME AFECTA
	PASOS QUE DAR

	LUNES
	119:1
	
	

	MARTES
	119:2
	
	

	MIERCOLES
	119:3
	
	

	JUEVES
	119:4
	
	

	VIERNES
	119:5
	
	

	SABADO
	119:6
	
	

	SABADO
	119:7
	
	

	DOMINGO
	119:8
	
	


ALGUNAS PREGUNTAS DEVOCIONALES PARA LA SEMANA

1. Que bendiciones específicas  ha experimentado  como resultado de pasos específicos de obediencia?

2. Que tan expectante está usted, por la confianza que Dios le dará bendiciones en el futuro? En que basa su confianza?

3. Que tan fiel ha sido usted expresando acciones de gracias  por las bendiciones de Dios recibidas esta semana?

4. Porqué el salmista usa diferentes palabras para referirse a la Palabra de Dios?

5. Explique la diferencia entre “la perfección sin pecado” y el tipo de caminar en los versos expuestos?
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